
 

“HAY QUE REGAR TODOS LOS DÍAS”  
 

 “La pertenencia a la familia humana otorga a cada persona una 

especie de ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y 

deberes, dado que los hombres están unidos por un origen y 

supremo destino comunes.”  (San JUAN PABLO II, Mensaje para la 

Jornada Mundial de la paz, 6 - 2005). 

 “Los cristianos deberíamos acoger con afecto y respeto a los 

inmigrantes del Islam que llegan a nuestros países, del mismo 

modo que esperamos y rogamos ser acogidos y respetados en 

los países de tradición islámica”. (Evangelii Gaudium, 253) 

 “Exhorto a los países a una generosa apertura, que en lugar de temer la destrucción de la 

identidad local sea capaz de crear nuevas síntesis culturales”.  (Evangelii Gaudium, 210)  

 “Es trágico el aumento de los migrantes huyendo de la miseria, que no son reconocidos como 

refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus vidas abandonadas sin 

protección normativa alguna”. (Laudato Si, 25) 

 “Hemos de valorar la riqueza de los inmigrantes, cultivando la actitud de acogida y el 

intercambio enriquecedor, a fin de crear una convivencia más fraternal y solidaria. En un futuro 

próximo nuestra sociedad será, en mayor medida, multiétnica, intercultural y plurireligiosa.” 

 (Iglesia servidora de los pobres, 9) 

 

 Es el momento de reconocer al otro, al diferente, no como un invasor sino como un igual con 

los mismos derechos, como un aporte positivo a nuestra sociedad mestiza; cómo un hermano 

en dificultad para el que hay que buscar un sitio, aunque estemos más estrechos.  Europa y 

España no pueden perder esta oportunidad para repensar sobre las políticas desarrolladas 

hasta ahora, para proteger a las personas que intentan llegar a nuestro territorio, para 

invertir en políticas para el desarrollo y en políticas de integración. (Nota de Prensa de Cáritas, 

CONFER y Justicia y Paz.”NO a la política del miedo, SÍ a la política de la integración, la acogida y el desarrollo de 

los pueblos”) 

  


